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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MARÍA,  comedianta . . . 

ANTONIA  PRADO,  ídem.. 
POLONIA  ROCHEL,  ídem. 

LUISA  RIVÉRA,  ídem _ 

UNA  CRIADA . 

Comediante  lo,,.!..., 

CORREGIDOR.. . 

CEREZO,  bailarín... . 

ROBLES,  comediante . 

NARCISO,  petimetre . 

CODINA,  comediante . 

PULIDO,  ídem . 

RAMOS,  ídem . . 


Sea.  Salvador. 
Torees. 

Seta.  Ruiz  Moraga^. 
Torrea. 
Hermosa. 

Se.  Codina. 

Carsí. 

;  i  '  ’  ■'  i  i  ) 

Juste. 

Cireea. 

Vargas. 

Urquijo. 

Capilla. 

Corona. 


Cuatro  guitarristas 


La  acción  en  Madrid,  último  tercio  del  siglo  XVIII 


Derecha  e  izquierda,  las  del  espectador 


. .  . 
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ACTO  UNICO 


Sala  en  casa  de  la  cómica  María.  Puertas  al  foro  y  laterales:  muebles 
y  cuadros  de  la  época.  De  una  de  las  paredes  pende  un  retrato 
pintado  al  óleo  de  hombre  mal  encarado  con  barba  cerrada. 

(Sentados  en  el  canapé  que  habrá  a  la  izquierda  del 
foro,  CEREZO,  ROBLES  y  CODINA;  en  sillas  cerca  del 
canapé,  POLONIA  y  LUISA;  PULIDO  y  RAMOS  en  pie 
detrás  de  estas.  MARÍA,  sentada  a  la  derecha  a  un 
extremo  del  escenario,  y  ANTONIA,  de  pie,  en  medio. 
A  la  derecha  del  foro  y  junto  a  la  pared  habrá  una 
mcsita  con  tintero,  pluma  de  ave  y  varios  papeles.) 
Afít.  (reclamando  con  algún  amaneramiento.) 

Y  no  hablemos  más,  señores. 

Soy,  pa  que  ustedes  lo  sepan, 

Soledad,  hija  de  Arganzo, 
el  amo  de  la  taberna 
más  celebrada  del  mundo 
y  de  todas  sus  afueras. 

Porque  no  sé  qué  demonios 
mi  padre  en  el  vino  echa, 
que  da  valor  al  cobarde... 

(Víaria  (i  .evantándose  rápidamente  de  su  asiento  y  yendo 

adonde  está  Antonia.) 

Ten  más  fuego,  más  desgaire, 
más  brío  y  más  gentileza. 

Dirije  una  miradita 
sonriente  y  picaresca 
que  recorra  el  coliseo 
desde  el  patio  a  la  cazuela. 
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Al  andar,  muéstrate  airosa 
y  procura  que  en  las  vueltas 
te  descubran  el  tobillo 
y  adivinen  lo  que  resta. 

(María  dirá  lo  que  sigue  con  desenvoltura  y  coque 
tería.) 

Siéntate,  fíjate  en  mí... 

Lo  dirás  de  esta  manera. 

(Antonia  se  sienta  junto  a  Polonia  y  Luisa.) 

«Y  no  hablemos  más,  señores. 

Soy,  pa  que  ustedes  lo  sepan, 

Soledad,  hija  de  Arganzo, 
el  amo  de  la  taberna 
más  celebrada  del  mundo 
y  de  todas  sus  afueras. 

Porque  no  sé  qué  demonios 
mi  padre  en  el  vino  echa, 
que  da  valor  al  cobarde, 
al  imprudente  prudencia, 
al  que  es  mudo  le  hace  hablar, 
al  que  está  triste  le  alegra, 
al  necio  convierte  en  sabio 
y  al  sabio  le  desespera, 
porque  no  da  en  el  busilis 
aun  a  pesar  de  su  ciencia... 

Pero  no  solo  el  vinillo 
a  las  gentes  interesa,  , 
que  algo  pueden  estos  ojos 

(<  on  mucha  coquetería.) 

que  matan  si  pestañean, 
y  algo  también  este  cuerpo 

(Contoneándose  graciosamente.) 

que  al  andar  se  balancea 
al  aire  de  los  murmullos 
de  asombro  con  que  le  asedian... 

Así  me  paso  la  vida 
dando  a  mis  cortejos  guerra 
y  trayéndolos  a  todos 
por  servirme  de  cabeza... 

(Aplauden  los  cómicos  menos  Antonia.) 

Cer.  (A  Antonia.) 

Aprende  a  decir  las  cosas 
con  donaire  y  gentileza. 

María  (  A  Antonia  ) 

¿Te  has  enterado? 

Ant.  Sí  tal. 
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María 

Nar. 

María 

Nar. 


Todos 

María 


Nar. 


María 


Nar. 


Pero  has  de  tener  en  cuenta 
que  este  papel  le  tenía 
la  Caramba,  y  en  su  ausencia 
me  le  has  repartido  a  mí 
que  no  valgo  lo  que  ella .. 

Ella  gana  veinte  reales 
diarios;  yo,  diez  apenas.  . 

¿Vas  a  pedir  por  diez  reales 
una  ejecución  perfecta? 

(Dando  una  patadita  en  el  suelo.) 

¡Caramba  con  1a,  Caramba! 

¿En  dónde  estará  esa  necia 
que  ya  falta  a  tres  ensayos? 

(Petimetre  a  la  última  moda,  entrando  muy  alboroza' 
do  por  el  foro.) 

¿Dan  ustedes  su  licencia? 

Adelante... 

Buenas  tardes. 

(Encarándose  con  María.) 

Ño  se  ponga  usted  tan  seria, 
madama,  porque  la  traigo 
una  noticia  tremenda. 

(Todos  se  levantan  y  le  rodean.) 

¡La  Caramba  ha  muerto! 

(Falsamente  afligidos.)  ¡Ha  muertol 

¡Qué  dolor!  (Transición  cómica.) 

¿Cuándo  la  entierran? 

Será  muy  pronto,  ¿verdad? 

No  lo  sé. .  Cuando  se  muera... 

(Murmullos  de  contrariedad  en  todos,  dejando  solo  a 
Narciso,  el  cual  trata  de  evitar  que  se  aparten  de  él  y 
consiguiéndolo.) 

Les  digo  a  ustedes  que  ha  muerto... 

Ha  muerto,  para  la  escena. 

Eso  está  diciendo  siempre, 
no  más  que  porque  la  asciendan 
de  sueldo. 

Presten  oídos, 

que  ahora  sí  que  va  de  veras. 

(Vuelven  a  rodearle  llenos  de  curiosidad.) 

La  otra  tarde,  paseando 
por  el  Prado,  con  aquella 
soltura  y  aquel  descoco 
y  aquel  mover  de  caderas 
que  todos  consideramos 
estímulo  a  la  licencia, 


nublóse  el  cielo  y  de  pronto 
•estalló  horrible  tormenta. 

Asusta  <a  cobijóse 
en  un  convento  allí  cerca, 
y  en  el  momento  de  entrar 
(casualidad  como  ella) 
un  capuchino  en  el  pulpito 
c^n  voz  tenebrosa  y  hueca, 
clamaba  contra  el  teatro 
como  lugar  de  insolencias, 
antro  de  perversidades 
y  trono  de  la  impureza... 

(Asombro  en  todos.) 

La  ceñuda  faz  del  fraile, 
la  oscuridad  de  la  iglesia, 
el  relámpago  que  anuncia 
que  el  rayo  viene  ya  cerca, 
la  aterrorizan  de  modo 
que  el  sagrado  temí  lo  deja 
corre  veloz  a  su  casa 
y  en  amargo  llanto  envuelta 
se  desprende  de  sus  joyas, 
rasga  «us  royas  más  nuevas 
y  el  cuerpo  qu^  antes  lucia 
basquiña  y  jabón  de  seda, 
hoy  cubre  andrajosamente 
to.-co  sayal  d-  estameña; 
se  da  de  disciplinazos 
v  -no  come  ni  se  acuesta! 

(Xuero  asombro  en  todos. ) 

María  ¡Sí  que  es  de  pasmo  el  suceso 

Pol.  ¡Miren  que  no  comer  ella 

cuando  diez  grandes  de  España 
le  han  servido  de  merienda, 
y  andaba  en  coche  hasta  en  casa 
para  no  ajar  su  belleza! 

(Bisas.) 

Nar.  Excuso  decir  a  ustedes 

que  las  musa-  madrileñas 
no  han  estado  ociosas.  Ya 
venden  versos  por  docenas 
dedicados  a  la  cómica... 

Allá  van  los  míos. 

*  Tenga 

caridad,  porque  es  muy  tarde 
y  hay  que  ensayar  la  tragedia... 


María 
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Nar. 

Todos 

Nar. 


María 

Nar. 

María 

Luisa 

Nar. 

María 

Nar. 


Po!. 

María 

Nar. 

María 

Nar. 


María 

Nar. 

María 

Nar. 

María 

Todos 

I 


(Sacando  un  papel.) 

Son  breves,  aunque  profundos... 

¡Que  los  lea,  que  los  lea! 

(Sentándose  en  una  silla  que  habrá  junto  a  una  mesa 
con  recado  de  escribir,  a  la  derecha  del  foro,  y 
leyendo:) 

Tú,  que  del  orbe  entero  fuiste  asombro... 
Alto.  Del  orbe  asombro  nunca  ha  sido. 

(Borrando.) 

Pues  pondremos  de  Europa. 

Aún  es  mucho. 
¡Qué  bien  nos  da  a  entender  que  fué  su 

[amigo! 

(Borrando.) 

¿Es  mucho?...  Pues  de  España. 

Francamente; 

eso  es  sacar  las  cosas  de  su  quicio. 
Quitaremos  de  España ,  que  no  quiero 
molestias  de  amor  propio  en  mis  amigos; 
y  pondremos  del  modo  subsiguien  e: 

(Borrando  y  escribiendo.) 

«A  la  que  asombro  de  Madrid  ha  sido.» 
¿Qué  os  parece? 

Muy  mal;  De  eso  a  ponerla 
a  la  altura  del  Sol,  no  va  un  comino. 

En  Madrid  no  hay  quien  sepa  ni  que  vive. 

(Borrando.) 

¡A  la  que  asombro  de  su  barrio  ha  sido! 
Menos  mal,  aunque  creo  que  exagera...  ' 
¿Dice  usted  que  exagero?...  Pues  lo  quito... 
y  pongo  en  su  lugar  de  aqueste  modo: 

(Borrando,  algo  contrariado.) 

A  la  que  asombro  de  su  calle  had  lo. 

(Enfadada  ) 

¡Eso,  jamás! 

¿Por  qué? 

Sencillamente, 
porque  vive  en  la  calle  que  yo  vivo... 

(A  su  gente,  levantándose.) 

A  ensayar,  y  a  una  parte  chirigotas... 

Un  instante...  Ya  tengo  el  adjetivo 
para  dar  gusto  a  todos. 

(Leyendo.)  Epitafio. 

«¡Tú,  que  asombro  de  nadie  nunca  has  sido!» 
Eso  es  más  razonable. 

¡Viva  el  poeta! 
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* 


Nar. 


María 

Luisa 

Cod. 

Mar. 

Pul. 

Pol. 

Nar. 


Pol. 

Nar. 


Pol. 


(Muy  satisfecho.) 

¡Trabajo  me  costó,  más. ya  está  escrito! 

(Levantándose  y  guardando  los  papeles.  A  Marta.) 

No  crea  usted  que  a  ella  solo  escribo  versos; 
también  mi  rica  vena  a  usted  dedico. 

En  la  función  de  ayer,  cuando  usted  muere 
víctima  del  puñal  del  asesino, 
esta  quintilla  me  surgió  de  pronto. 

Verá  qué  inspiración  y  qué  prodigio. 

(Declamando.) 

«¡Qué  alegría,  qué  alegría 
que  me  produce  María 
cuando  se  muere  en  escena, 
y  subo  a  verla  en  seguía 
y  me  la  encuentro  tan  buena!» 

¡Venga  esa  mano!...  ¡Eso  es 
improvisar  de  lo  lindo! 

(Le  da  la  mano.) 

Ríase  usted  de  Cervantes... 

¡Vaya  una  quintilla,  amigo! 

(ídem.) 

¡Es  usté  un  Lepe  en  pequeño! 

(Le  abraza.) 

Se  estima  el  diminutivo. 

Calderón,  una  sardina, 

si  le  comparan  contigo.  (ídem.) 

Garciiaso  de  la  Vega 

al  lado  de  usté,  un  mosquito... 

Y  tú  una  abeja  punzante, 

(En  voz  baja  y  apartándola  de  los  demás. )* 

en  cuya  miel  me  deslío, 
empalagándome  el  dulce 
aroma  de  tus  suspiros. 

¿Quedamos  en  que  me  amas? 

¿Quién  lo  duda?...  ¡Con  delirio! 

(Con  sorna.) 

Mas  procura  que  no  llegue 
de  mi  padre  a  los  oídos 
que  eres  mi  novia,  porque 
si  sabe,  por  un  descuido, 
que  soy  novio  de  una  cómica, 
me  asesina. 

Pues  el  mío, 

(Alzando  la  voz  y  con  mucha  ironía.) 

si  averigua  que  soy  novia 
de  un  necio,  me  pega  un  tiro. 
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Todos 

Nar. 


Cer. 


María 

Cer. 


María 

Cer. 


María 


Xer. 


María 


Bien  contestado. 

Señores: 

¿he  dicho  algún  desatino? 

(Queda  cuchicheando  con  los  cómicos  y  al  poco  rato 
desaparece  por  el  foro.) 

(Se  levanta,  se  pone  el  sombrero  y  la  capa  que  tendrá 
en  una  silla,  y  se  acerca  a  María.) 

¿Quieres  algo? 

¿Adonde  vas? 

Mujer,  ¿pues  no  te  lo  he  dicho? 

Casa  del  Corregidor, 

que  me  ha  mandado  un  aviso... 

Alguna  majadería.... 

Eso  propio  me  imagino; 
pero  es  juez  de  los  teatros, 
jefe  nuestro,  y  por  lo  mismo 
hay  que  estar  en  todo  instante 
obediente  a  sus  designios. 

¡Conque,  abur! 

Hasta  después, 

¡y  ya  estás  aquí,  vi  vito! 

Menea  esas  piernas. 

Por  eso 

no  ha  de  quedar,  poes  que  vivo 
de  moverlas,  porque  soy 
el  gran  bailarín  del  siglo. 

(Vase  por  el  foro.  María  se  dirige  al  sitio  en  que  ios 
cómicos  forman  grupo.) 

Ramos,  Pulido,  Robles  y  Codina, 
a  ensayar  la  tragedia,  pues  deseo 
que  salga  tan  perfecta  y  acabada 
que  el  entusiasmo  llegue  hasta  los  cielos. 

Es  la  escena  final  la  más  difícil... 
Empecemos  por  ella. 

(k  Robles.)  Este  es  tu  puesto. 

^Le  coloca  en  medio  de  la  escena.) 

Acabas  de  observar  galas  y  joyas 
en  desorden,  tiradas  por  el  suelo. 

Son  estas  prendas  de  tu  amada  esposa, 

y  están  de  aq  ueste  modo,  porque  huyendo 

de  la  estancia  salió,  pues  Otaviano 

entró  en  el  aposento 

-con  el  fin  de  lograr  traidoramente 

sus  apetitos  ciegos. 

En  ti  han  de  dominar  celos  y  agravios, 
tremenda  lucha  estallará  en  tu  pecho... 
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Robles 


Robles 


María 


Robles 


María 

Robles 


María 


Robles 


Primero,  mucha  calma...  poco  a  poco 

ha  de  irse  tu  sangre  enardeciendo,  4J 

hasta  que  al  fin,  el  juicio  ya  perdido 

y  de  cólera  ciego, 

rompes  en  ira,  y,  cruel,  prometes 

vengar  esos  agravios  y  esos  celos... 

¿Te  sabes  el  papel? 

De  punta  a  cabo. 

Memoria  y  voluntad  ambas  las  tengo;, 
aptitudes  no  sé,  porque  los  años 
nubes  son  del  más  claro  entendimiento. 
Haremos  la  probanza,  y  si  no  sirvo 
otro  ocupe  mi  puesto. 

(Se  sientan  todos,  formando  semicírculo.  María  a  uo-, 
extremo,  sentada  en  una  siila.) 

(En  medio.) 

«En  mi  misma  casa  entro, 
mas  tan  turbado  y  confuso, 
que  siendo  mío  el  tesoro 
que  aquí  existe  y  aquí  busco, 
parezco  ladrón  cobarde 
que  roba  lo  que  no  es  suyo.» 

(interrumpiéndole.)  ,  j 

Al  llegar  aquí,  una  pausa; 
te  quedas  absorto  v  mudo, 
y  eD  seguida  aclamarás: 

«¡Con  cuanta  razón  descubro!...» 

(Ko  dejándola  terminar.) 

Aguárdate;  una  advertencia,  , 

porque  yo  también  discurro. 

¿Dices  que  mudo  me  quede? 

Cabal. 

Pues  si  quedo  mudo, 
cómo  he  de  exclamar  después: 

«¡Con  cuánta  razón  descubro!»; 

Si  estoy  mudo,  hablar  no  puedo,, 
y  si  hablo,  ya  no  estoy  mudo. 

El  donaire  me  ha  hecho  gracia..., 

¿Mas  sabes  lo  que  presumo? 

Que,  en  efecto,  ya  no  tienes 
facultades  ni  recursos 
para  tan  grande  papel... 

Ya  lo  dije  y  no  lo  oculto... 

Además,  confesar  quiero 
que  tengo  un  odio  profunda 
al  teatro  antiguo  español,  :J 


\ 


Pol. 

Luisa 

Ant. 

Cod. 

Pul. 

María 


Robles 

María 

Robles 


María 

Robles 

María 


por  embrollado  y  obscuro. 

Dame  tragedias  francesas 
de  las  que  están  hoy  al  uso, 
celebradas  y  aplaudidas 
por  las  gentes  de  buen  gusto, 
y  verás  con  qué  entusiasmo 
mis  papeles  ejecuto... 

(Con  desprecio.) 

¡Lope  y  Calderón  han  muerto! 
¡Bien  están  con  los  difuntos!... 

(A  los  cómicos.) 

¿Compañeros,  digo  bien? 
¡Gallardamente  lo  expuso! 
¡Muera  Calderón,  por  falso! 
¡Muera  Lope,  por  insulso! 

¡Por  indecente,  Moreto! 

¡Y  el  gran  Tirso,  por  frailuno! 
¡Qué  horrible  profanación!... 

(Aterrorizada.) 

Idos  de  aquí  todos  juntos, 
que  me  va  a  dar  un  soponcio 
de  oir  tan  viles  insultos. 
¿Despedidos? 

(coa  firmeza.)  Despedidos. 
(Tratando  de  calmarla.) 

Aguarda...  Todo  en  el  mundo 
tiene  arreglo,  si  se  quiere 
no  pasar  por  testarudo. 

(A  los  cómicos.  Aparte.) 

Esto  de  perder  el  pan 
debemos  mirarlo  mucho... 

(a  María.) 

No  hagamos  El  mayor  monstruo . 
Si  me  autorizas,  yo  busco 
otra  comedía  más  fácil 
y  de  más  bello  conjunto, 

(Con  desdén.) 

Aunque  sea  de  Alarcón 
ya  que  te  da  por  los  cultos. 

(Con  terquedad.) 

Ha  de  ser  El  mayor  mostruo. 

¿En  qué  te  fundas? 

Me  fundo 

en  que  María  Bermejo, 
que  méritos  nunca  tuvo, 
representa  esa  tragedia 


Robles 

María 

Robles 

María 


Cod. 

María 

Ramos 

María 

Pul. 
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en  la  que  cifra  sus  triunfos. 

Y  quiero  yo  demostrarla 
que  de  mi  talento  ai  suyo 
la  misma  distancia  media 
que  desde  Cádiz  a  Burgos; 
que  si  Iriarte  y  Jovellanos 
y  otros  poetas  del  vulgo 

la  ensalzan  y  divinizan, 
yo  sé  calzar  el  coturno 
mejor  que  ella,  y  de  la  gente 
cultivada  soy  orgullo. 

(JResignadamente.) 

Corriente...  toma  el  papel 

que  yo  de  grado  renuncio,  (se  le  da.) 

Y  después  de  lo  ocurrido 
creo  que  aquí  sobra  uno, 
y  que  ese  uno  soy  yo. 

Tú  lo  has  dicho...  ¡La  del  humo! 

(indicándole  la  salida.) 

¡Quiera  Dios  que  el  teatro  antiguo 
sea  para  ti  el  verdugo!  (vase  foro.) 

(Ya  nerviosa  con  exceso.) 

¡Dios  míol  ¿Dónde  encontrar 
en  Madrid  un  comediante 
que  papel  tan  importante 
se  atreva  a  desempeñar? 

Ramos,  Codina,  Pulido, 

¿no  estáis  viendo  lo  que  pasa? 

(Sin  levantarse  de  la  silla  y  desabridamente.) 

María,  no  estoy  en  casa. 

Ramos... 

(lo  mismo  que  Codina.) 

También  he  salido. 

(Va  a  dirigirse  a  Pulido  y  éste  la  contesta  sin  dejarla 
exponer  su  pretensión.) 

Pulido... 

Son  ruegos  vanos. 

El  papel  es  muy  violento... 

Requiere  a  cada  momento 
gritar,  levantar  las  manos; 
y  en  su  celosa  pasión 
arrancarse  el  pelo,  herir 
a  su  esposa  y  concluir 
tirándose  del  balcón... 

Vamos,  que  no  puede  ser... 

Nací  para  amai  sin  celos; 
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María 


Ant. 


María 


Ant. 

María 

Ant. 

Alaría 


Ant. 

María 


no  sé  arrancármelos  pelos 
ni  matar  a  mi  mujer... 

(a  las  cómicas.) 

Vosotras,  glorias  del  arte, 

(Con  cierta  ironía.) 

prez  y  orgullo  del  proscenio, 
¿p»ara  cuando  es  vuestro  ingenio? 
Yo  bien  pudiera  salvarte... 

Hoy  un  cómico  ha  venido 
de  Granada...  ¡Es  un  primor! 

(Desconfiada  y  con  ironía.) 

¿Y  quién  es  ese  señor? 

¿Ese  señor?...  ¡Mi  marido!... 

(Risas  en  todos  los  cómicos  y  cómicas.) 
(Muy  asombrada.) 

¿Tu  marid  ? 

(a  los  cómicos.)  Ese  desprecio 
vuestra  envidia  da  a  entender... 
Pero,  ¿te  atreves,  mujer, 
a  proponerme  ese  necio? 

¡Isidoro!  ¡Buena  alhaja! 

No  entrará  en  mi  compañía, 
que  le  silban  a  porfía 
donde  quiera  que  trabaja. 

(Con  burla.) 

De  Toledo,  poco  ha, 
tuvo  que  salir  huyendo, 
porque  el  infeliz  haciendo 
de  moro,  y  viéndose  ya 
del  público  despedido, 
la  escena  sola  dejó 
y  a  escape  a  Madrid  partió 
de  moro  Tarfe  vestido. 

(Más  risas  en  todos.) 

Sería  cosa  de  ver 
su  estampa  de  Fierabrás 
con  el  turbante  hacia  atrás 
y  el  jaique  a  me  fio  caer. 

Eso  que  tú  has  referido 
hace  tiempo  que  pasó. 

Con  fe  después  estudio 
y  es,  justamente,  aplaudido. 

Lo  será  fuera  de  aquí, 
donde  de  arte  nadie  entiende; 
mas,  pobre  de  él,  si  pretende 
que  le  ajusten  en  Madrid. 


2 
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Le  tienen  por  meliloto, 
su  declamar  entristece 
y  su  voz  débil,  parece 
salir  de  un  cántaro  roto. 

Le  dicen  galán  de  invierno 
por  ser  irlo  en  el  hablar; 
ni  cel«*s  sabrá  expresar, 
ni  ningún  afecto  tierno. 

Guarda,  pues,  tu  esposo  amado 
para  mejor  ocasión... 

Ant.  Mana,  mal  coiazón 

muestras  para  el  desgraciado. 

Algún  día  ha  de  llegar  .  , 

en  qué  tu  afán  le  prefiera, 
y  entonces,  tal  vez,  no  quiera 
contigo  representar. 

María  (a  una  criada  que  aparece  po:  primer  término  de. , 

recha  cou  un  canastillo  tapado  con  una  tela  blanca 
como  si  llevara  ropa  dentro.) 

¿Están  pteparados  ya 
les  trajes? 

Criada  Aquí  los  llevo... 

También  el  vestido  nuevo 
en  el  azafate  va; 
que  la  señora  Duquesa 
de  Alba  tiene  interés 
en  que  esta  tarde  lo  estrenes. 

MarÍE  (Poniéndose  la  mantilla.) 

JNo  sé  cómo  agradecer 
a  tan  ilustra  señora 
su  excesiva  esplendidez 
para  conmigo.  Ella  quiere 
que  en  el  vertir  quede  bien, 
y  desde  hoy  en  mis  comedias 
dice  que  me  he  de  poner 
sus  vestidos  y  sus  joyas... 

Ant.  ISo  es  bondad,  orgullo  es; 

pues  sabe  que  la  Condesa 
de  Benavente,  anteayer 
prestó  a  Josf  fa  Figueras, 
para  no  sé  qué  papel, 
con  sus  más  ricos  vestidos, 
j<*y as  de  inmenso  valer. 

Y  por  competir  con  ella, 
humillando  su  altivez, 
te  regala  de  ese  modo. 


María 


Ant. 


María 


A  ni 

María 

Ant. 


María 

Ant. 

María 

Criada 


Concille  si  lo  piensas  bien, 

no  es  que  te  admire,  es  que  quiere 

en  la  contienda  vencer. 

Me  has  echado  un  jarro  de  agua 
de  la  cabeza  a  los  pies. 

Mi  amor  propio  has  ultrajado, 
vengando  así  de  una  vez 
a  tu  esposo...  Enhorabuena, 
que  no  en  vano  eres  mujer. 

(Estrechando  la  mano  de  Antonia.) 

De  modo  más  persuasivo 

(Marcándolo.) 

pienso  que  me  vengaré...  . 

Y  te  lo  juro,  María, 
por  la  memoria  de  aquel 


(Señalando  al  retrato  que  hay  colgado  de  la  pared.) 

que  fué  lu  primer  marido... 

(con  tristeza.)  1 

Y  mi  tirano  también... 

Mas  deja  en  paz  al  difunto 
que  harta  su  desgracia  fué 
morir  remando  en  galeras 
con  los  cautivos  de  Arg*-1. 

¡Pues  ahur!...  (Se  dirige  al  foro.) 

¿Te  vas  picada?  (con  soma.) 

(irónica.) 

Antes  gozosa...  Ya  ves, 
haciéndote  reverencias 
como  las  que  hacen  al  rev... 

(Con  mucha  ironía,  doblando  las  corvas  y  recogiéndo¬ 


se  el  vestido  por  los  extremos  laterales.) 

Primero  una,  luego  otra 
y  la  tercera  después. 

(Estas  reverencias  las  va  haciendo  pausadamente  y 


ganando  terreno  hasta  llegar  a  la  puerta  del  foro;  cla¬ 


ro  que  burlescamente  ) 

Eres  tonta  de  nación... 

(Haciendo  la  última  reverencia.) 

Y  tú,  antes  de  nacer...  (vase  foro.) 
Bájate  con  todo  eso 
que  allá  voy  yo. 

Bien  está. 


(Vase  y  al  mismo  tiempo  entra  CEREZO  desesperado 
j  seguido  de  tres  o  cuatro  guitarristas.  María  se  ha 
dirigido  antes  al  tocador  como  para  darse  la  última 
mano.)  *  5 


María 

Cer. 

María 


PoJ. 

Cor. 

Luisa 

Cor. 


¿Qué  ocurre?  ¿Qué  significan 
esas  maneras,  Cerezo? 

El  señor  Corregidor 
nos  prohibe  que  bailemos 
las  seguidillas  manchegas 
sin  ensayarlas  primero 
delante  de  él,  pues  le  han  dicho 
muchos  que  bailar  las  vieron  > 
fuera  de  aquí,  que  es  uti  baile 
escandaloso  y  obsceno. 

(Preparándose  a  marchar.)  I  ¡ 

Que  venga  cuando  le  plazca;  ¡ 
está  muy  en  su  derecho. 

(sale  el  CORREGIDOR,  grave  y  de  bastante  edad.  Al 
aparecer,  todos  le  saludan  respetuosamente.) 

Saludo  a  la  buena  gente... 

(Fijándose  en  María  y  echándola  el  lente  ) 

Sobre  todo  a  este  portento, 
de  los  públicos  asombro 
y  de  Talla  embeleso 

(María  hace  una  cortesía.) 

(A  Polonia  ídem.) 

Me  rindo  ante  tus  donaires 
Polonia  Rochel,  que  el  cielo 
tan  dulce  voz  darte  supo, 
que  cuando  cantas,  San  Pedro 
su  rostro  asoma  entre  nubes 
y  deja  lo  que  está  haciendo 
por  escucharte... 

(Haciendo  una  reverencia.) 

Se  estiman 

elogios  que  no  merezco. 

Y  a  ti,  Luisa  Ribera, 

habré  de  contarte  un  cuento... 

Cuando  ayer  tarde  bailabas, 
diste  un  salto  tan  resuelto 
que  a  poco  enseñas  la  liga. 

¿Esto  es  pudor,  es  respeto? 

(ingenuamente  y  con  respeto.) 

¿He  de  bailar  con  sotana, 
señor? 

Pues  mira,  te  advierto 
que  si  lo  repites,  doy 
en  la  cárcel  con  tu  cueipo... 

Y  no  irás  sola,  que  acaso 

(Mirando  intencionadamente  a  Cerezo.) 
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Cer. 

Cor. 


María 


Cor. 


Cod. 

Ramos 


Cer. 

Cor. 


Cor. 


te  acompañe  algún  mastuerzo, 
que  en  lugar  de  poner  bailes 
interesantes  y  honestos, 
al  auditorio  le  ofrece 
danzas  y  bailes  obscenos. 

(Con  humildad.) 

¡Señor,  el  pueblo  los  pide! 

Pues  no  hagas  caso  del  pueblo... 

Al  Rey  y  a  la  aristocracia 
debes  atender  primero... 

Ea,  vamos  a  ensayar 

el  dichoso  baile  nuevo...  (Refunfuñando.) 

¡Las  seguidillas  manchegas!... 

¡Hasta  el  título  es  grosero! 

Con  el  permiso  de  usía 
me  marcho  y  aquí  le  dejo. 

¡Que  Dios  en  buena  salud 
le  mantenga!  (Le  hace  reverencia.) 

Y  a  ti  el  cielo 
te  conserve  los  hechizos 
que  en  tu  lindo  rostro  ha  puesto,.. 

(Vase  María  y  la  Criada.) 

(a  los  hombres.) 

Y  vosotros,  comediantes, 
a  trabajar  y  a  ser  buenos, 
en  justa  correspondencia 
del  paternal  miramiento 
conque  los  Poderes  públicos 
cuidan  de  vuestros  derechos... 

¡Ya  se  os  entierra  en  sagrado!... 

¿Queréis  má-,  faranduleros? 

(Con  respetuosa  ironía.) 

Ya  le  daremos  a  usía 

las  gracias,  después  de  muertos. 

(ídem.) 

Yo,  cuando  usía  se  muera, 
iré  con  gusto  al  entierro. 

(Vanse  los  cómicos.) 

Cuando  usía  lo  disponga... 

¡Vamos  a  ver!...  ¡Dad  comienzo! 

(Al  son  de  las  guitarras  bailan  graciosamente  Polonia 
y  Luisa,  tocando  las  castañuelas.  Durante  el  baile  el 
Corregidor  se  muestra  entusiasmado,  haciéndolo  notar 
a  Cerezo  por  medio  de  ostensibles  ademanes  ) 
(Levantándose  enloquecido  de  la  silla.) 

¡Lindo,  lindo,  entusiasmado! 


í 

t 
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Cer. 

Cor. 

Cer. 

Cor. 


Cer. 

Todas 

Cor. 


María 


Cer. 

Cor. 

María 


j  Enhorabuena,  Cerezo! 

¡Qué  elegancia  al  bracear, 
qué  airosos  los  movimientos! 

¡Cómo  las  piernas,  guardando 
el  equilibrio  del  cuerpo, 
en  complicados  enlaces 
ligera?  se  van  moviendo!... 

Si  no  fuese  autoridad, 
en  este  mismo  momento 
era  capaz  de  quitarme 
casaca,  chupa  y  sombrero, 
y  al  son  de  las  castañuelas 
bailar  el  baile  manchego... 

¡Nunca  gocé  tal  deleite! 

Si  hay  en  la  gloria  festejos, 
de  fijo  que  «las  manchegas» 
será  el  V ail ■>  predilecto. 

Tero,  ¿quién  le  dijo  a  usía 
que  era  inmoral? 

Buen  Cerezo, 
nadie  jamás  me  lo  dijo. 

(Extrañado.)  ¿Nadie? 

Es  que  soy  manchego,  (Muy  alegre.) 
y  por  solazar  mi  alma 
con  el  baile  de  mi  pueblo, 
te  dije  que  antes  que  el  público 
querría  en  tu  casa  verlo... 

A  bailarlo  en  el  Teatro 
cuando  quieras:  lo  consiento. 

¡Que  viva  el  Corregidor! 

¡Que  viva! 

Adiós;  ¡hasta  luego! 

(Se  va  muy  regocijado  a  hacer  mutis  por  el  foro  y  se 
encuentra  con  MAKIA,  que  entra  precipitadamente, 
muy  descompuesta,  y  alterada  se  arroja  en  los  bri¬ 
zos  de  Cerezo.  Espanto  en  t<  dos.) 

¡Miguel,  por  Dios.,  ampárame  en  tus  brazos, 
que  me  amenazan  otros  con  matarme! 
¡Señor  Corregidor,  vuestra  justicia 
sirva  de  muro  a  esta  inocente  mártir! 

(Muy  acongojado.) 

¿Qué  te  ocurre? 

¿Qué  es  eso,  actriz  famosa; 
qué  altera  tu  belleza  incomparable? 

(Sobresaltada  y  mirando  aterrorizada  hacia  la  puerta.) 

¡Deje  vuestra  merced  que  me  reponga, 
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Cor. 


Cer. 

María 


Cor. 


María 

Cer. 

María 


que  en  mi  cuerpo  no  hay  ya  gota  de  sangrel 

(Dando  un  grito.) 

¡Ay!  Aquí  esta;  su  paso  tenebroso 
mi  corazón  traspasa. 

(Esparciendo  la  vista.)  ¡No  veo  a  nadie! 

(Temblando.) 

¡Cálmate,  por  favor;  que  nos  asustan 
más  tus  gritos  que  el  diablo  que  llegase! 
Narra  el  suceso  y  cuenta  con  mi  apoyo, 
que  al  fin  y  al  cabo  casi  soy  tu  padre, 
pues  siendo  el  protector  de  los  Teatros 
algo  te  toco. 

Con  razón  hablásteis... 

(Entre  sollozos  y  lágrimas. ) 

Estaba  yo  en  escena  interpretando 

en  La  hija  del  aire 

el  papel  de  la  dama,  con  aquella 

inspiración  y  arte 

que  el  auditorio  generoso  y  noble 

con  entusiasmo  aplaude, 

cuando  veo  salirse  de  su  asiento, 

en  medio  del  tumulto  delirante, 

un  hombrachón,  que  en  destemplado  tono, 

grita:  «las  pagarás,  mujer  infame. 

Hoy  mismo  has  de  morir  entre  mis  manos 
al  viento  dando  tus  postreros  ayes...» 

Me  fijo  en  tan  diabólica  figura, 
abro  los  ojos  para  no  engañarme, 
al  principio  vacilo,  luego  adquiero 
la  horrible  convicción  de  que  el  bergante 
era...  No  quiero  pronunciar  su  nombre... 

No  le  des  importancia,  porque  el  lance 
promovido  será  por  algún  cómico 
que  del  otro  corral  allí  enviasen, 
con  el  siniestro  fin  de  que,  turbada, 
a  recitar  los  versos  no  acertases 
y  echaras  a  perder  de  la  tragedia 
el  más  bello  pasaje. 

(A  Cerezo.) 

No  era  cómico,  no,  Cerezo  amigo; 
y  si  amigo  te  llamo,  no  lo  extrañes, 

¡que  ya  no  eres  mi  esposo!... 

(Alarmado.)  ¡Caracoles! 

¡María,  vuelve  en  ti,  no  disparates! 

(Con  grandes  aspavientos.) 

¡Mi  difunto  marido  era  aquél  hombre! 


Cor. 

María 

Cer. 

Com.  I.o 

Todos 
Com.  \.o 

Cer. 

Com.  I.o 


María 
Com.  I.o 

Cor. 
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¿El  difunto  Colás,  que  en  paz  descanse? 

Ya  no  descansa  en  paz,  que  volvió  al  mundo 
para  que  los  demás  no  descansasen. 
Imposible,  María;  no  te  goces 
en  afligir  mi  espíritu  cobarde... 

¡No  puede  ser;  lo  digo  una  y  mil  veces!... 

(Apareciendo  en  el  umbral  de  la  puerta  del  foro,  co¬ 
giendo  violentamente  de  la  mano  a  María.  Esta  escena 
en  tono  trágico.) 

¡Sí  puede  ser,  pues  que  me  veis  delante! 

(Retrocediendo  aterrorizados.) 

¡Jesús! 

(Polonia  y  Luisa  huyen  despavoridas  por  el  foro  ) 

(f)e  Majo,  desarrapado  v  con  barba.  Bruscamente  y  sin 
soltar  a  Marta.) 

Ya  estoy  aquí,  mujer  perversa, 
adúltera,  malvada,  miserable, 
sin  pudor,  sin  entrañas,  vivo  ejemplo 
de  leonas  hambrientas  y  salvajes... 
hembra,  por  fin,  ansiosa  de  caricias 
maldecidas  de  Dios  por  ilegales... 

(Queriendo  acercarse  a  él,  pero  retrocediendo  por 
miedo.) 

Ilegales,  no  tal,  que  está  casada 
de  Dios  en  la  presencia  venerable 
con  testigos  y  todo. 

(sin  hacerle  caso.)  ¡Pilera,  chucho... 
que  aquí  no  eres  tú  nadie! 

(a  Marta  ) 

¿Qué  has  hecho  de  mi  honor?  ¿Diste  al  olvido 
caricias  que  de  mí  solicitaste? 

Creyéndome  difunto  y  sepultado 
en  los  profundos  y  revueltos  mares, 

¿a  otro  diste  la  mano?...  Pues  yo  vengo 
a  beber n  e  su  sangre  (  erezo  da  un  repullo  ) 
y  a  arrancar  de  r  iz  esa  vil  lengua  (Por  María.) 
que  dijo  sí  ante  sagrada  imagen. 

Colas,  por  compasión,  que  me  destrozas, 
que  tus  uñas  me  hieren. 

Tú  clavaste 

las  tuyas  en  mi  honor  v  no  tuviste 
para  mi  una  oración  en  los  altares. 

(sé  dispone  a  sacar  un  puñal  ) 

¡Vas  a  morir! 

(María  se  arrodilla  y  exhala  un  grito  exagerado.) 

¿Qué  vas  a  hacer?...  Advierte 
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Ger. 

Com.  I.o 


María 
Com.  I.o 
Cer. 

. 

Cor. 

Com.  I.o 


(Muerto  de  miedo,  tiembla,  quiere  acercarse  al  Come¬ 
diante  y  retrocede.) 

que  soy  autoridad  y  he  de  llevarte, 
si  en  tus  planes  persistes, 
a  que  expíes  el  crimen  en  la  cárcel. 

(Siempre  que  el  Corregidor  habla  al  Comediante  le 
presenta  en  alto  el  bastón,  para  que  vea  que  es  auto¬ 
ridad.) 

(Al  Comediante  l.°,  con  altanería,  pero  temiendo  ser 
agredido  por  él.) 

¡Soy  su  esposo  legítimo  y  honrado! 

A  borbotones  sube  ya  mi  sangre 
a  mis  débiles  sienes,  y  los  celos 
en  ruda  tempestad  mi  pecho  invaden. 

(a  María.) 

Este  agudo  puñal  será  en  tu  seno 
huésped  terrible  que  tu  vida  acabe. 

¡Muere!... 

(Espanto  en  todos,  que  tratan  de  evitar  el  golpe.  Ma¬ 
ría  permanece  de  rodillas,  aterrorizada.) 

¡Más  no;  levántate,  infelice; 

(Arroja  el  puñal  al  suelo.) 

quiero  ser  yo  quien  tu  existencia  salve! 

(Muy  trágico.) 

«Matar  pude,  vencedor 
de  ti  sola;  pero  así 
he  vencido  a  ti  y  a  mí, 
que  es  la  victoria  mayor.» 

(Levantándola  bruscamente  del  suelo.) 

A  cumplir  tus  deberes  de  casada... 

A  cenar  y  a  dormir,  que  ya  es  muy  tarde.. 

(Sollozando.) 

¡Desdichada  de  mí!... 

(ai  corregidor.)  ¡Usía  perdone: 

mas  el  derecho  se  halla  de  mi  parte! 

(Queriendo  acometerle  con  el  puñal  que  ha  recogido 
del  suelo.) 

¡Muerta  la  quiero  ver!... 

(Conteniéndole.)  rente,  Cerezo. 

El  Código  le  ampara...  ¡Resignarsel  * 

El  primer  matrimonio  es  el  vigente, 
el  segundo  no  vale. 

(Con  mucho  respeto.) 

Es  de  usía  ilustrísima  esta  casa... 
y  cuantas  veces  quiera  puede  honrarme 
con  su  presencia. 
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Cor. 

Cer. 

Cor. 

Com.  I.o 

Cer. 

María 

Cer. 

Com.  I.o 


Ant. 

Po!. 

Luisa 

Cod. 

Pul. 

Pamos 


Cor. 


Pol. 


Gracias...  Voy  ahora 
a  dar  cuenta  a  la  junta  de  este  lance, 
para  que  sepa  que  volviste  al  mundo, 
por  si  quiere  de  nuevo  contratarte... 

(Lloriqueando.  Al  Corregidor.) 

¿Y  yo  qué  hago  ahora,  don  Antonio? 

Pues  bailar  seguidillas  como  antes, 
tocar  las  castañuelas 
y  dar  tu?  piernas  y  tu  llanto  al  aire. 

(a  Cerezo  con  malos  modos.) 

¡Ya  tardas  en  salir!  Esa  es  la  puerta... 

(Compungido.)  ' 

Ahur,  María.... 

(Muy  afligida.)  Ablir.,  • 

¡Que  Dios  te  ampare! 

(Rompiendo  a  llorar.) 

¡Y  que  pasen  ustedes  buena  noche! 

(a  María.) 

El  lecho  nos  espera...  ¡Anda  delante! 

(l  a  da  un  empujón  violento  y  desaparece  con  ella  por 

el  primer  término  derecha,  no  sin  que  María  dirija  a 

♦ 

Cerezo  una  última  y  cariñosa  mirada.  Este,  afligido  y 
lloroso,  vase  hacia  el  foro  con  el  Corregidor  y  le  salen 
al  encuentro  ANTONIA,  POLONIA  y  LUISA  muy  agi¬ 
tadas,  seguidas  de  PULIDO,  CODINA  y  RAMOS.  Todos 
rodean  al  Corregidor  y  a  Cerezo.) 

Señor  Corregidor,  vengo  confusa. 

Yo  más  viva  que  muerta...  ¿Qué  ha  pasado? 
¿Ha  muerto  ya  María?...  ¡Pobrecilla! 

¡Sin  alma  queda  el  arte  del  Teatro! 

Dicen  que  la  atizó  golpe  tan  fuerte 
que  la  partió  la  nuez  en  dos  pedazos. 

Yo  le  ne  visto  en  la  mano  una  navaja, 
y  la  cabeza  de  ella  en  la  otra  mano. 

Y  la  iba  blandiendo 

lo  mismo  que  si  fuera  un  inciensario. 

Yo  creo  que  está  grave  y  no  se  cura, 
si  el  Div  no  Señor  no  hace  un  milagro. 

Aquí  no  ha  muerto  nadie,  a  Dios  las.gru- 

[cia% 

y  estamos  ya  demás...  Abranme  paso, 
y  todos  tras  de  mí,  que  no  hay  derecho 
a  perturbar  la  paz  de  un  hombre  honrado.' 

(a  Cerezo.) 

Pobre  Cerezo,  ee  quedó  viudo 
viviendo  su  mujer...  ¡-Valiente  chasco! 


Cer. 

Luisa 

Ant. 


María 

Cor. 

Com.  í.° 


Cor. 

María 


(Lloriqueando.) 

\a  no  debe  decirse  el  muerto  al  hovo 
y  el  vivo  al  bollo,  pues  eu  este  caso 
el  bollo  es  para  el  muerto,  porque  el  viva 
se  marcha  derechito  al  Camposanto. 

(Rompe  a  llorar  cómicamente.) 

(Con  las  demás,  que  rodean  a  Cerezo.) 

No  te  aflijas,  Cerezo,  que  en  el  mundo 
hay  sobra  de  mujeres. 

Más  de  cuatro 

conozco  yo  que  se  hallan  muertecitas 
por  tus  reales  pedazos.... 

(Riéndose.) 

Y  una  de  ellas,  el  día  de  San  Roque, 
cumple  setenta  años. 

(Oyese  dentro  un  grito  aterrador  de  MARÍA,  que  sale 
a  poco,  perseguida  por  CÓMjCO  l.°,  el  cual  trae  una 
barba  en  la  mano.  María  corre  a  buscar  amparo  en 
Cerezo  y  en  el  Corregidor,  que  forman  grupo  con  los 
demás.) 

¡Socorro'...  Que  aqueste  hombre 
no  es  mi  esposo,  es  un  malvado. 

¡Vedle  la  barba  postizal 

(Tratando  de  acercarse,  pero  s’n  realizarlo,  muerto  de¬ 
miedo,  y  como  antes,  presentándole  el  bastón.) 

Date  al  rey. 

(Tirando  al  suelo  la  .barba  y  el  sombrero.) 

Ai  mesmo  diablo 
me  diera  yo,  que  mis  planes  ' 
por  tierra  me  los  ha  echado. 

(Amenazador.) 

Pero  no  se  acerque  nadie,  .  > 
que  antes  de  ponerme  mano 
soy  capaz  de  darme  muerte, 
por  necio  y  por  confiado. 

(a  María,  como  interrogándola.^ 

¿María?...  « 

Yo  le  diré 

a  vuestra  merced  el  caso... 

Mandóme  poner  la  mesa 
para  cenar,  y  en ‘retanto 
que  yo  cumplía  sus  órdenes, 
convulsa  y  lloriqueando, 
acercóse  a  mí  violento,  v  . 
mi  talle  asió  de  sus  brazos... 

Trata  entonces  de  besarme, 
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€or. 
Todos 
Com.  I  o 

ruaría 

Com.  I.o 


Ant. 

Todos 

Cor. 

Com.  I.o 


yo,  furiosa,  le  rechazo, 
retrocede  con  el  fin 
de  tomar  impulso,  y  rápido 
como  tigre  que  pretende 
saciar  sus  instintos  bárbaros, 
lánzase  de  nuevo  a  mí; 
caemos  al  suelo  ambos, 
y  al  ir  a  clavar  mis  uñas 
en  sus  ojos  de  leopardo, 
doy,  sin  querer,  en  su  barba, 
ésta  se  desprende,  y  bailo, 
en  vez  de  esposo  legítimo, 
un  hombre  de  mí  ignorado... 

Esto  ocurrió  en  menos  tiempo 
que  hais  tardado  en  escucharlo  .. 

¿Quién  eres?  (En  son  de  amenaza.) 

¡Sí,  que  lo  digal 

(Cada  vez  más  exaltado.) 

¡Un  comediante  ultrajado! 

(a  los  que  la  rodean  ) 

¡Juro  que  nunca  le  he  visto! 

Pero  dijeron  tus  labios 
que  yo  era  un  galán  de  invierno, 
frío  como  el  propio  mármol 
y  que  el  público  me  llama 
el  cómico  voz  de  cántaro; 
incapaz,  por  consiguiente, 
de  expresar  celos  y  agravios. 

Y  yo,  para  demostrarte 
que  es  calumnioso  tu  fallo, 
aquesta  farsa  inventé, 

en  la  que  bien  he  probado 
que  soy  capaz  de  sentir 
amores,  celos  y  agravios... 

Ahora  dirá  el  auditorio 
si  merezco  o  no  el  aplauso. 

(a  María,  muy  irónicamente.) 

Y  tú,  si  el  galán  de  invierno 
puede  servir  en  verano... 

¡Viva  Isidoro! 

(Con  extrañeza.) 

Isidoro!... 

Maiquez,  señor,  que  postrado 
a  vuestras  plantas,  os  pide 
noble  protección  y  amparo...  (se  arrodilla. 
Quiero  en  Madrid  trabajar... 


-  - — 


Cor. 


María 

Com.  I.o 

Cor. 

María 

Cer. 

Com.  I.o 

Cer. 


Todos 
Com.  I.o 
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Quedas  servido  en  el  acto. 

Y  puesto  que  Antonio  Robles 
está  ya  viejo  y  cansado, 

tú  el  sucesor  podrás  ser, 
que  tengo  fe  en  tu  trabajo. 

(Le  ayuda  a  levantarse.) 

(Con  entusiasmo.) 

Y  los  dos  aspiraremos 
a  ser  honor  del  teatro 
español...  sin  traducciones. 

O  con  ellas,  siempre  y  cuando 
se  trate  de  obras  maestras, 
dignas  del  público  aplauso, 
que  el  arte  es  universal. 

(Con  regocijo.) 

¡Bien  sentido  y  bien  hablado! 

(a  Cómico  l.°) 

¡Valiente  susto  me  distel 
Tu  ingenio  envidio  y  alabo, 
que  has  fingido  lindamente. 

(Aparte  a  Cerezo  y  llevándoselo  a  un  extremo.) 

Y  gracias,  Cerezo  hermano, 
que  se  me  cayó  la  barba, 
porque  si  no... 

(Aparte  a  Cómico  l.#  y  poniéndole  Ja  mano  en  la. 
boca.) 

¡Sella  e1  labiol 
Con  los  puntos  suspensivos 
me  doy  por  notificado, 
porque  a  veces  el  silencio1 
equivale  a  un  Diccionario. 

(Volviéndose  a  los  demás  ) 

Amigos:  Va  que  el  difunto 
por  fin  no  ha  resucitado, 
y  el  fingido  no  me  aparta 
de  la  mujer  a  quien  amo, 
gritemos:  ¡Viva  el  difunto! 

¡Viva! 

Y  goce  muchos  años 
de  esta  buena  compañía 
que  me  favorece  tanto. 

(Al  Corregidor.) 

Si  usía  nos  lo  permite 
dará  principio  el  ensayo, 
que  El  mayor  monstruo  los  celos , 
merece  estudio  y  cuidado. 
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María 


Com.  I.o 


(A  Cerezo.) 

La  tonadilla  y  el  baile 
ensaya  tú  en  ese  cuarto 

(Por  el  de  la  primera  izquierda.) 

para  no  estorbar.  Nosotros 
en  este,  María,  vamos, 
da  tus  órdenes,  y  haremos 
lo  que  fuere  de  tu  agrado. 

Corriente.  Yo  aquí  me  siento. 

Aquesta  silla  es  el  banco. 

(a  Polonia,  Antonia  y  Pulido.) 

Lesbia,  Sirene  y  Filipo 
en  el  foro,  conversando. 

(a  Cómico  l.°) 

Y  tú,  que  eres  el  Tetrarca, 
aquí,  de  pie  y  a  mi  lado. 

La  escena  es  a  las  orillas 
del  mar.  Comienza. 

Empezamos. 

(  a  los  demás.) 

A  ver,  jóvenes  y  viejos, 
mucha  atención,  y  fijaos... 
ved  cómo  este  comediante, 
a  quien  teneis  por  tan  malo, 
interpreta  su  papel 
de  Gobernador  romano. 

(a  María.) 

«Hermosa  Mariéne, 

(Empieza  a  bajar  el  telón.) 

a  quien  el  orbe  de  zafir  previene 

ya  soberano  asiento, 

como  estrella  añadida  al  firmamento, 

no  con  tanta  tristeza 

turbes  el  rosicler  a  tu  belleza. 

¿Qué  deseas,  qué  quieres, 

qué  envidias,  qué  te  falta,  tú  no  eres, 

amada  gloria  mía, 

reina  en  Jerusalem?  Su  monarquía... 

(sigue  declamando,  pero  apagan  su  voz  el  ruido  de 
las  castañuelas  y  la  música  del  baile,  que  suenan  den* 
tro,  donde  figura  que  están  ensayando.) 


FIN  DEL  SAINÍTE 


Y  no  hablemos  más,  señores. 


Cumplo,  con  mucho  gusto,  la  obligación  de  expresar 
mi  agradecimiento  a  los  notables  actrices  y  actores  que 

han  representado,  de  manera  maravillosa,  este  saineti- 

* 

lio,  desempeñando  papeles,  algunos  de  ellos,  muy  infe¬ 
riores  a  su  bien  ganada  categoría  en  la  honrosa  carrera 
del  Teatro. 

Al  talento*  a  la  buena  voluntad  de  todos  y  a  la  direc¬ 
ción  inteligente  del  prestigioso  actor  D.  Felipe  Carsí,  se 
debe,  sin  duda  alguna,  el  éxito  alcanzado. 

Si  yo  así  no  lo  reconociera  y  confesara,  sería  una 
mala  persona... 

Y ,  francamente,  mal  autor  sí,  pero  mal  sujeto,  no. 


Tomás  Luceño 


Obras  estrenadas  de  D.  Tomás  Lucefío 


ORiaiUALES 
Sainetes: 

Cuadros  al  fresco. 

El  Teatro  moderno. 

El  arte  por  las  nubes. 

Enfermedades  reinantes. 

Juicio  de  exenciones. 

¡A  perro  chico! 

Un  domingo  en  el  Rastro. 

Un  domingo  en  el  Rastro  (mú¬ 
sica  de  Chueca  y  Valverde). 

Fiesta  nacional  (ídem  id.). 

¡Hoy  sale,  hoy!  (música  de 
Barbieri  y  Chueca). 

¡Bateo,  bateo! 

Pavo  y  turrón  (música  de 
Nieto). 

El  corral  de  las  comedias. 

Ultramarinos. 

Los  portales  de  la  Plaza. 

REFUNDIDAS 

Gori,  gori,  ó  el  Portugués  en1  La  discreta  enamorada. 

Madrid.  El  Licenciado  Vidriera. 

La  hermosa  fea.  Amo  y  criado. 

Don  Lucas  del  Cigarral  (mú-  Lances  de  amo  y  criado  (mú¬ 
sica  de  Vives)  sica  de  Calleja). 

A  estudiar,  á  Salamanca.  A  secreto  agravio,  secreta  ven- 
La  moza  de  cántaro.  ganza. 

Don  Gil  de  las  Calzas  verdes. 

Arregladas  del  lrancés 

La  calle  de  la  Amargura.  El  rival  de  sí  mismo. 

La  doncella  de  mi  mujer.  «Teodoro  y  Compañía.» 


¡Amén!  ó  el  ilustre  enfermo. 

Las  recomendaciones. 

Carranza  y  Compañía. 

Los  lunes  de  «El  Imparcial». 

La  noche  de  «El  Trovador». 

La  niña  del  estanquero. 

La  niña  del  estanquero  (refun¬ 
dida,  con  música  de  Chapí.) 

Un  tío  vivo. 

La  comedianta  famosa. 

¿Cuántas,  calentitas,  cuántas? 

Fraile  fingido  (música  de  Bre¬ 
tón). 

<E1  progreso  evolutivo»  Tien¬ 
da  de  comestibles  (música 
de  Ortells). 

¡Viva  el  difunto! 
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